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ipczara ;i cülitarse desde 
Números sueltos 15 céntimos 

V 16 de cada mes. /«JO, tres meses 
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CENTRO DE NOVEDADES 

V i ¿ . ^ y ^ánclxez 
Marina Española, 49, Cartagena 

i Al contado cinco por ciento 

de bonificación en las compras que 

excedan de 25 pesetas 

Lanas ¡inglesas para cabaltero 
CONFECCIONES 

Í^ I T o r i TefGiopelos | ENCAJESJ 

• • • • • S ^ ! • • • • • • • 
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LA GUERRA EH LA PAZ 

Existe en la actualidad—dice un diario 
de Mudiid,, El Po^íí/<ir—una calina pro 

fuiííía on Ik niui'cl)» de las cuesliones en 
• ' ' • " • í - • ' > * • ^ • . . • . • • ' . '• ' ' • • • • . , ' 

lO^teas, qiic rio ^.vjí\ áif \hunn; la.aleiicioii. 
Si e¥l^,cajifl,i, í'Stuvje$e, sa^iqioi'ada t̂^̂^̂  
dííímrvolvjpíjj^lQ, M»AMW*'d«i tos» rnaaso», 
psOí; el,l«í»ft»!#.«i*d(ei»i4o y fíflfiífico de ios 
periíMJíJfis iiiás caractetiza'tos del conli 
ífeMle» - ^ una pitkibiaj por el desaime 

dando de este modo una garantía dé re|)0-
áó'^ estübiüdtíd' ó 4o's pueblas, cbinpríiiiíle-
ílaiiK»lo qUé eslá pasando; pelo defg»;̂ -
ciadamwite nOtísasí. El recelo, la ansiedad, 
la alarma, se diBíijan en todas partes, se 
espera áf|áirt a¿onl^ciníleníÓ' qiie altere de 
i»n modol^iijí|(tó^ <̂e los he
chos', y' ¿adíe aguarda y conlía en que el 
reposo exislenle sea rnuy duradero. Todo 
depefídd do la grave cuestión de los Jíal 
It^ijésj co^Ó. si en ella estuviese encerrado 
el deslino del, porvenir. Y Rusia, sin (nn-
baigo, sólo se limita á manifesliiir á la 
Punta varios puriLos da vista para resolver 
los conflictos p&ndíenies líxiste otra cuies 
Ijî u e^lj;t .Greg^ y Tui:q«íu, quu puede 
Jí/Líf̂ tffiJi' PHtCe((flÍ<;tiO ítMyos í'esullados se-
lí;íflíW"fnÍí̂ »*W65;.iii*y-Jaftloiio descontent* 
enliiijj,¿05. pequeños estados ,quie se exiieti-
-deA ^oi-. bcpsla ewopea liacia el Ojíente, 
y á pesar de este estado de cosas no parece 
sino'qtte las naciones iíiteresadas están 
como dormidas antó las eventualidades qqe 
puedép süiígií cüaádb níenos se p¡<?iise, 

¿^squ^.la diPi'Pflijacia.produce la calma 
relativgk q.ue ^e observa? ¿Ks que todos le-
«ífiOr y W)0.f̂ Zfiii» el qtwlos sucesos .raá$ 
pp4pi?o?osiiái,v«fle*.^ue lat voluntad'del 
ho8ai)EeitJÍ0gu8B & preoipilarse^ Másesta-^ 
íijos por fceisegundd que por lo primero; La 
diplomacia*e8bó§ •aria' tosa muy secundái 
riaanle el nuetourtfón de cosas estable-
cídq. . 

Aní^uamente, una guerra, utaa cueslión 

de «miles, una viofadiórt de' los tratados 

existentes, perfnilí? disponer de milcljí) 

tiempo, para esla)D,lecei;, un? í.tií^%^|)¡fiíi¡ 

fij[éi;a d.el ^éi¡eíO,(^u^ fueja; p9(ií? c.0ínpj[,-̂ qi 

derse que los hornbres de Estado y sus fljái? 

(jfts f̂ ĵ m^os, de.>m lftieBto8/paJ».ai»-8«l«r 
¿ajo nuevas formas y concesiones las que

rellas pendieiile.';; pero hoy, en que 110 hay 
distaiici.is, en que las cueslioiies se han 
.'oinelido A arieglos suniari-siinos, en que 
tos diplomáticos pueden ciu/ar la Europa 
en cuatro dins piira dilucidar cualquier 
asuiilo iiili'inaciiiiial, no se coniproítde 
lóino se prolongan las cueslion(!.s del día, 
siijo par razón del miedo á cansa de las 
iiiineiLsas coniplicacjones (pie puedan sur
gir. 

Y n<> se lome en el senlido mulerial que 
se da á la palabra miedo, la aplicación que 
le damos en este instante: tiene una exten
sión más profunda. Una lucha, cualquieía 
que fuera, produciría en poco tiempo un 
cambio exlraordinaiio en el desarrollo de 
los aconlecimienlos. El progreso del arte do 
la guerra va haciéndolas cada vez más difí
ciles, porque es sabido que en una sola 
batalla puede quedar resuelta la cuestión, 
y de aquí el que se observe la calma que 
existe ó el miedo prudente que aconseja la 
más vulgar experiencia. Hoy son casi im 
practicables, como sucedía en las guei ras 
de los siglos XVII y XVIII. las tregmis, las 
invernadas ó los cuarteles de invierno; todo 
se decide de un ¡solo golpe, y basta medio 
año para resolver un problema núlitar. 
¿Obedecerá á éstas c¡rcunstaiic¡,is el estado 
en que hoy se encuijntra la Europa? Cree
mos que no. De otro modo no se explica el 
que lodo.i los ejércitos estén en pie dt gue
rra, que tOidas las flotáis se refuercen con 

de tan formidables aprestos aparezca el 

que.los G»bifl«tes sólo piensaíi eii hablar 

de paz, cuando todo anuncia la guerra. ¿A 

dónde vamos á parar por estos caminos? Í 

El porvenir lo dirá todo 

CANARIAS, 

Del periódico El Día lonnainos la siguienle 
caria: 
El naufragio del «Sud-Aitiérica »—Las victimas.—Las 

Palmas, ciudad humanitaria.—Detalles horribles: aho- • 
gados por el peso del oro.—Stagno.—El Gabinete ; 

Literî ioy el concieitoiparAlos pobres. 

Las Palmas 22'4e Septiembre de Í8SS • 
Goiiocei) los lectores de' lilDía la horrible : 

calásirofe oüiiíTidaeit'Ganarías á las seis de la i 
mañana del 13 del actual; dos vapores de gran 
porle chocaron cuando iban á enliaren puer
to, suínefgióndose uno de ellos en menos de 
diez minutos cofl 69 iripulanles y 260 pasaje- '> 
ros. , 

E\ Sud'Améñca, vapor italiíHM), fue embes
tido por el francésii» t r a n c e con nníierioifrie ; 
fiî rs,i.:v!ÍiTa., príwilioto de SH ĝ rHH vrlnsaiy de la 
velocidad no aminorada con que se dirigftr.'d 
londeiMlero. l!<l choque coiiii'a el dua-americu 
fue en dirección oblicua, bajo un ángulo de 
2tí^y y;^H)Oq«et© producido mide, .segtin el 
reconocimiento de los ouzos, unos 23 píes in
gleses de arriba al}»jo,{>orcuatro de ancho. 

» V 

' -Gamo reíultaífó- dé • esta caiásirofd han 
iWHei*to uiías 60 perswnMs, ségTjtfl' bis í elaciones 
qtife pnblííítnlo&'periódiciós canarioí!, si biéh 
dff i6á cadávet'fea recogidos sólb tiSn podi'db ser 
identificados los de la Ipjslé' llfeía que fepro-
-dwlrdiias:."-' ^ i ' - '• 

iJo.^SIrtfáta * Hiíéhféí";'>naUtt'aNítfé''T\én 
•Fítuássí*' Bfáé^V'ié''SíísewVü SáfióV, cemer-
•cfáWe.-^%tí»í)«Waiiíiv^Piifgia ÉóM, riálii-
i-al dte'Ti^Vlf^;' de cuarenta y CuaUo años.--
Bravi Giuseppe, natural de Macherate.—Mi

guel Tullo, (le dieciocho afioí-, niarine»'0.— 
líarlolorné Lo/ano, de treinta y nueve años, 
negociante.—Sandrón Koinauo, iiatintil de 
Halda, (lelrriiila y nuevo años, (•,a.-;a(lo.—Car
mine Petro Angelo.—Gol Irnde Guindugli.— 
Carolina Fiori, ile treinl.i años, ca.sada.—Fl»-
Hndo Piííi.ivera, cocineio del v.ipor. -líníücl 

i^eHicore.-—F<»liinato Lariv.i, de (inc.uunla 
años.—PieliíVDoila'li, naiiind dii .Vtaiglia, pro
vincia (le Luia;a, de veintiún nfio.'?.—Scverio 
Fie.'íco, de Ireinla años, negoiiaiile.—Giusep-
pe Ruso, de (¡nciienla años, ui.irineío.—Er
nesto Fiori, de dieciocho años, solUro.—Ju
lieta Coloiiibo, de veintitrés ano.*, viuda, (;os-
lurera.—P»oineo Benigni, de cuaroíila años, 
primer conlraniaestrc del vnpor. —Gabino 
Ose.s, e.spañol, de treinta y seis años.—Sorio 
Giirseppe, (le dieciocho años, mozo de cubierta 
del Siíti-imen'ca. —Francesco lívangeíisla, 
(le treinla y ocho años, casado, esposo de Lu
cía Rvangelisla.—Carnovale Fiancesco, de 
treinta años, natural de Torraiio Castello, pro
vincia de Covenza, marido deGiovanna Dero
sa.—Urbano Minillo. - Magdalena Barbiéri.— 
Antonio Lanzone, de cuarenta años de edad. 
—Tommaso Galliicci, natural de Ancona, de 
treinta y ocho años, primer oli<-.¡al del vapor 
Siul-Aiitéiiea.—Cola Nícóla, natttial de Mon-
teciso, Majore (Verona),Mtecdaventfi años.— 
Felicita Casiso, tUi iíecjsiete año.*, soltera. 

* 
¥ * 

La ciudad de Las Palmasjia rivaliiíado ante 
tanta desgracia, para dejar iniry a'.lo el con-
ce|)lo de humanitario y tlláiitropo de que goza 
aquel'pais. Lo prueba así el siimúuieio de 
carlitó V comunicados qiiu llenan la prensa de 
TA Gran Canaria, y en los cuale?, los náufra
gos .«uperviyienles rn'uestj-an su agradecimien
to, la solicitud de las autoridades y corpora
ciones desde los primeros momentos del 

' .«iiiíéstrb'; los verdaderos exi remos de Udas 
lascíasfe sociales, que se han despojado ha.sla 

• deiííis ti'a¡(!S para'vestir á los náufragos, y la 
loable iniciativa de algunos jóvenes de la 
buena sociedad de Las Palma.», que han pos
tulado de casa en casa, recogiendo donativos, 
ropas, alimentos y dineío. 

Hay detalles horribles, que la falta de espa
cio nos iitqiide relatar. El reconucimienlo de 
los buzos en el vapor sameigidoha sido Ira-
liajo, más que peno.so, de impresiontis e.-;-
panlosas., .lúzguese de eljo por lo siguiente: 

(¡¡ojgada (fe uña es-carpia lija en el techo del 
camarote del comandnnte, en la que se le 
había enredaíjo fiiertemenle el cabello, emoii-
Iraron el cadáver de ima infeliz mujer, cuya 
edad no bajaba de unos cincuenta años. 

Eepuestos de la indescriplihle impresi(^n 
causada en los primeros momentos, trataron 
de sacarla de allí, sin que pudieran c(?nse-
gidrlo en un principio, iiasta que llamando 
el cadáver con un ganclip y sujetándolo con 
ciipnlns iinr Ins nlps lirnrnii ron vu^ienriü. 
El cabello, empero, 110 habla cedido á la fuer
za, pues antes que lomperse arrancó del techo 
la escarpia y la trajo consigo. 

Ólid cadáver estaba con las rodillas y los 
cpdos locando en el suelo de iid)ier,ia y la 
(;abéza y vienli'e en el airé, actitud que revela
ba cuánta había sido la desesperada y terii-
ble lucha de aquel infortunadp 

Creen los buzos que todos ó casi todos lle-
í'añ consigo al^ún dinero. 

Un cafláver de tos extraídos, como de ciia-
(•eqta año^de edad, al parecer español, lleva-
lia, él, (itierpo lleno de oro, cuyo metáljco tenía 
distribuido en un cinto grande, en los forros 
del chaleco, formando bastas, y hasta dentro 
de los zapatos. ¿Cómo eia posible que este 
lioi^bre pudiera salir y salvarse llevando sobre 
su cuerpo tanto peso? 

Se nos resiste segiúr comando tanta escena 
desgarradora como contienen las cartas y pe
riódicos de que es portador el correo de Ca
narias. 

El entierro de las víclitnas; los heridos asis
tidos con gran esmero en el hospitid, igno-
lando el hn desastroso de los suyos; familias 
enleías redu(¿i(l;>s á una persQiía; pobres m» 
ños, liiiéifanoseii jm momento, qu9 halhiban 
pOco después nuevos padres y nobles prolec
tores entre los hahilanles de la población; la 
despedida de los salvados del naufragio al 
embarcarse en el ISI»rd-América coa dirección 
á Italia, mezclando entre los sollozos y lágri
mas dedicadas á sus compañeros los gritos de 
¡viva España!, ¡viva Ganaria.shospit;daria!, se
rían temas irislisimos y para más extensas 
crónicas. 

Cinco días después del teriible siniestro, 
en la mafifliüi del 18, llegó á Las Palmas; el 
vapor Nord-América, procedente de Buenos-
Aire", (conduciendo, entre otros pasajeros, á 
Roberto Stagno y á la compañía que ha acom
pañado en su excursión á América al famoso 
tenor. 

Una comisíÓM dsel Gabinete Literario pasó á 
bordo del .A^0i:£/-4mM'c«á recibir á los artis
tas, loscuaks, despnés de un ligero descanso 
en afjUeJia So(5Íedad, fueron ínMÍlados á tras
ladarse alipintoreseopingode fafir»; donde la 
(iomisión les tenía preparado im espléndido 
almueizo.. 

Stagno hidña ofrecido dar un concierto á 
beneficio de los pobres de Las Raimas; pero 
la Sociedad anles> rr»enuionad« lo relevó del 
compromiso, indicándole quft podía dar la 
función á beneficio de sMS infortunados com-
palriólas víctimas del naufragio. 

Stagno conlestó agradeciendo la delicadeza 
del acuerdo, pero insistiendo en que el pro
ducto se destinase al fin caritalivíj que lo ins
pirara en un piincijpio; fi bien dfjaba en li-
beitad á la comisión . pyra distribuir una 
parte entre los tripuhujles del ^^.d-Améri-
at, que son los verdaderamente fie,cesitados. 

El concierto tuvo lugar en la tarde del 18, 
y todas las localidades del Gran Teatro de Las 
Pidnias fiieron vendidas, resultando una de las 
hest.is benéficas más brillant(j^ que se han ce
lebrado en aqujlla ciudad. 

Stagno canió la serenata de Jl b(trbieri, la 
romanza de Vgonolli y lomópart^en el cuar
teto de lUgóleítb con la Fabri, Me^otti y Be-
llincioni. Los artistas fueron luego obsequia
dos cori im banquete y acompañados hasla el 
vapor que había de conducirles á la Península, 
por gran número ue personas distinguidas de 
aquella agradecida población. 

Ilarieí>rtííe«. 

MI OASERO. 
^li (ja^ero es tan groserp, 

que no le puedo subir; 
tengo ganas de escupir 
en lá'cara á mi cas'ei'iííi' 

Wó é if su ca sa.... ya prtsa 
por W menos de año y medió, 
y no obstante, sin remedio 
tengo que pagar la casa; 
pues aunque yo le suplico 
que me perdone algún mes, 
como de juslicii» es, 
se hace el sordo el muy borrico-. 

Me visita á troche y mo«h« 
ese caseiío ladino, 
á quie» de fijo lísesino, 
en la escalera un» noche, 
porque sus visitas son 
todas muy inoportunas.... 


